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Carta MCC Brasil – Abril 2015 (176ª.) 

 Si, pues, habéis resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde está

Cristo sentado a la derecha de Dios.

Pongan la mira en las cosas de arriba no en las de la tierra. Porque han muerto,

y vuestra vida está escondida  con Cristo en Dios.

Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también serán

manifestados con él en la gloria.  Col. 3,1-4

Queridísimos lectores y lectoras: sirva como paño de fondo para nuestra reflexión mensual el texto de San Pablo a los colosenses citado más arriba:

En el clima celebrativo de las alegrías pascuales y porque me parece oportuno, permítanme compartir con todos un artículo que redacté para un boletín INFORMATIVO de la Parroquia de Santa Cecilia en San Pablo.

¿Pascua de resurrección: mito o esperanza?

Nosotros, los católicos, celebramos la Pascua de Resurrección del Señor de este año 2015, el Domingo 5 de Abril.

Están siendo escritas estas líneas en el momento en que vivimos nuestro trípode cuaresmal, eso es, oración, ayuno y caridad, que es, al mismo tiempo, aquel momento sólidamente cimentado en la esperanza de una fulgurante luminosidad de la Resurrección. Resurrección de Jesús, ¡nuestra resurrección.!

"Creo en la resurrección de la carne", es una de las más vivas y constantes afirmaciones de nuestra fe: "Creo en la vida eterna", recordada en el Símbolo de los Apóstoles o, si se prefiere: "Espero en la resurrección de los muertos y en la vida del mundo venidero", del Credo Niceno-Constantinopolitano.

1. ¿Será la Resurrección de Jesús un mito?  Entretanto, ante tantas y tan diversas propuestas provenientes de una sociedad y de una cultura cada día más distantes de lo Trascendente, de lo Absoluto, de lo Eterno, así como de la religiosidad de ahí derivada, cabe una intrigante pregunta: finalmente, ¿la Pascua de Resurrección habría sido una piadosa creación de las primeras comunidades cristianas con el objeto de "divinizar" a aquel gran profeta y milagrero llamado Jesús? O, ¿quien sabe si sería un mito, esto es, una "representación de hechos y/o personajes históricos, amplificados a través de la imaginación colectiva y de largas tradiciones orales o escritas? O, en la dimensión mítica, ¿sería la Pascua una invención de filósofos admiradores y cultores de una doctrina admirable y digna de ser estudiada y profundizada para un mero conocimiento, sin cualesquiera referencia a acontecimientos concretos que lleven a una opción de vida?  O, aun más, ¿sería la Pascua una "creativa invención" de una sociedad ávidamente consumista y materialista que, ignorando el sentido más profundo de una simbología mística, la reduce a meras motivaciones comerciales para hacer que los niños y los adultos se entusiasmen con los llamados "huevos de pascua" o se sacien devorando los  "conejitos de pascua" de chocolate?

2.  Pascua de Resurrección, esperanza de los seguidores de Jesús.  Mas, apreciados lectores y lectoras, existe otra manera de mirar y de vivir la Pascua que es mirando la Pascua de la Resurrección de Jesús y por tanto, también nuestra propia resurrección, nuestra Pascua, la "resurrección de la carne",  por medio de nuestros ojos iluminados por la fe. Pascua quiere decir "paso", Pascua significa Vida Nueva. Para los hebreos, esclavos de los faraones egipcios, la pascua fue el paso a través del Mar Rojo a pie para la Tierra Prometida, "tierra en donde corre leche y miel" ((Ex 3,8), para una vida nueva. Para nosotros, seguidores  de Jesús, la Pascua, como fue para el pueblo elegido, es también un tiempo de paso. Paso por estos tiempos tan revueltos y de cambio de época como, tal vez, nunca hubo otro en la historia de la humanidad. Y, como fue para el mismo pueblo de la primera Alianza, nuestra Pascua es, también, un tiempo de paso y, por eso mismo, un tiempo de esperanza. Esperanza de una vida nueva en el “ya, ahora”, Pero, sobre todo, en el “aun nó”. Y de cual esperanza se trata? Veamos en los dos puntos siguientes.
2.1. La esperanza del "ya, ahora".  Comprometidos con el mensaje evangélico anunciado por Jesús, también nosotros entraremos en aquella "tierra que mana leche y miel" que todos nos esforzamos por preparar, ya ahora, en la lucha por la justicia, por la fraternidad, por el perdón, por la solidaridad y por la compasión. Tierra en la cual, por la acción conciente y activa de todo cristiano, fiel a Jesús, desaparecerá la "globalización de la indiferencia" de la que nos habla el Papa Francisco en su oportuno Mensaje  para la Cuaresma de 2015: "Cuando estamos bien y cómodamente instalados, nos olvidamos ciertamente de los otros (esto, Dios Padre nunca lo hace), no nos interesan sus problemas ni las tribulaciones e injusticias que sufren; y así nuestro corazón cae en la indiferencia: encontrándome relativamente bien y confortable, me olvido de los que no están bien. Hoy, esta actitud egoísta de indiferencia adquiere una dimensión mundial tal, que podemos hablar de una globalización de la indiferencia. Se trata de un malestar que tenemos obligación, como cristianos, de enfrentar. Cuando el pueblo de Dios se convierte a su amor, encuentra respuesta para estas interrogantes que la historia continuamente nos coloca. Y uno de los desafíos más urgentes, sobre el cual quiero detenerme en este Mensaje, es de la "globalización de la indiferencia" Después de un tan vehemente llamado, ¿queremos mantener viva nuestra esperanza continuando de brazos cruzados?

2.2  La esperanza en el "aun nó" . Aquí, con nuestra mirada a la luz de la fe, debería brillar de esperanza. Pues, escuchemos al propio Jesús: "Esta es la voluntad de mi Padre: que quien ve al Hijo y cree en Él, tenga vida eterna. Y yo lo resucitaré en el último día." (Jn 6,40) ¿No es aun bastante?. Entonces, afinemos mejor nuestros oídos y escuchemos mas atentamente lo que nos dice el Maestro: "Yo soy la resurrección y la vida, el que cree en mi, aunque muera, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mi, no morirá jamás." (Jn 11,25-26). ).  De este modo, iluminado nuestro caminar, “ojos fijos en Jesús Resuscitado”, el “aún nó” de nuestra fe será la garantía y el alimento inagotable para nuestra vida, a pesar de todas sus probaciones, de todos sus tropiezos, de todas sus desilusiones y, hasta, de sus amarguras siempre presentes en las limitaciones humanas. Por eso, oigamos atentamente la palabra de ánimo del Papa Francisco que, en el término del párrafo 86 de la EG, a todos nosotros nos llama a que: “!No nos dejemos robar la esperanza!”. 

Conclusión:  La esperanza pascual no "ya ahora" y no "aun nó", hace la vida del fiel seguidor de Jesús en su caminata para la cruz y para la resurrección, una vida siempre nueva de continua "PASCUA DE RESURRECCIÓN". es por esta razón que, en la liturgia de cada domingo es el DIA DE UNA NUEVA PASCUA. Que deseo plena para todos , queridos lectores y lectoras.

Mi cariñoso abrazo fraterno en el amor de Cristo Resucitado.                                                                                                                                       
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